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Prefacio

Si estás leyendo esta introducción muy probablemente eres un estu-
diante de un Grado del área de Economı́a o de Empresa, o llegas a un
máster de una de esas áreas desde otra formación previa. También es
posible que seas un profesor a la búsqueda de nuevas formas de llegar a
sus alumnos.

Porque este que tienes en tus manos es un ((libro de texto)). No es una
novela, ni un texto de divulgación, ni tampoco un manual con las cla-
ves para hacerse millonario o para resolver el problema de la economı́a
global.

Pero que no sea una novela no significa que no pueda haber un poco
de intriga. Lo que vaya a significar la palabra ((microeconomı́a)), por un
lado, y la palabra ((interactiva)), por otro (y la unión de ambas, en último
término), es algo que se irá desvelando poco a poco. Nos centraremos
de momento en eso de la interactividad, quedando el otro aspecto para
el resto del libro.

Nuestro trabajo como profesores durante bastantes años venı́a ali-
mentando en nosotros una sospecha, que se ha visto confirmada por los
diversos estudios, argumentos y explicaciones que han acompañado la
puesta en marcha del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES).
A saber, que los profesores, por más que nos esforcemos, enseñamos
bastante poco. Sólo cuando el alumno descubre algo lo aprende real-
mente. Eso no significa que el trabajo del profesor no sea importante, ya
que ese camino del descubrimiento no siempre es fácil. Su tarea es des-
brozarlo en lo posible, y guiar (¿empujar?) al estudiante hacia la luz. No
se trata tanto de transmitir conocimientos como de enseñar a aprender.
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Como se ha dicho antes, éste es un libro de texto y, como tal, pre-
tende ser una herramienta de trabajo. La principal caracterı́stica que
lo hace diferente de otros manuales de microeconomı́a es la colección
de ((Actividades)), 74 en total, que se distribuyen a lo largo de los dos
volúmenes. Unas, las que abren cada capı́tulo, enfrentan al lector a una
situación y le piden que piense sobre ella de forma más o menos intuiti-
va. Las demás plantean una serie de preguntas, cuya respuesta exigirá un
proceso activo de análisis y reflexión sobre los contenidos del texto. No
se trata de aprenderse unas definiciones, o unas reglas para resolver ejer-
cicios, sino de llegar a comprender una serie de conceptos y relaciones,
de forma que puedan convertirse en instrumentos útiles para el futuro.

Actividades y ficheros ((.cdf))

Hay publicados un buen número de manuales de microeconomı́a.
Embarcarse en el proceso de preparar uno nuevo sólo merece la pena si
se está convencido de que supone una aportación interesante al catálogo
ya disponible. Nuestra aportación son las figuras interactivas alrededor
de las cuales gira una buena parte del texto.

En julio de 2011 la empresa Wolfram Research presentó un nue-
vo formato de documento electrónico llamado ((Computable Document
Format)) (cdf). Dicho formato permite la presentación de contenidos,
mayoritariamente gráficos aunque también pueden ser de otro tipo, con
un alto grado de interactividad. Mediante el uso de diversos controles
el usuario puede ver cómo responden funciones, gráficas, soluciones de
problemas..., a movimientos de diversas variables.

Las posibilidades que este tipo de documentos ofrece en nuestro
campo son muy amplias, dada la importancia que la representación gráfi-
ca tiene para la microeconomı́a. Experimentamos con este tipo de fi-
guras durante varios cursos (una versión preliminar del formato estaba
disponible hace bastante tiempo), coincidiendo con las fases previas e
iniciales de la puesta en marcha de los nuevos Grados. Y llegamos a la
conclusión de que los ficheros cdf son una estupenda herramienta para
que el estudiante pueda comprender mucho mejor las figuras de la mi-
croeconomı́a y también los conceptos y relaciones que éstas expresan.

El disco que acompaña al libro contiene una colección de este ti-
po de figuras (archivos xxx.cdf). La mayor parte de estas figuras sirven
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Puedes usar el puntero para identificar los elementos de la figura.

Proponer un precio Estática comparativa

como base para el trabajo de las actividades planteadas en el texto, pero
ésa no es su única función. Hay otros muchos momentos en que se hace
referencia a alguno de los ficheros, tanto dentro del texto como en los
ejercicios de final de capı́tulo.1 Y además el profesor, o directamente el
lector, pueden usarlos para plantearse o responder un gran número de
preguntas. Si las figuras normales son de gran ayuda para comprender
muchas cuestiones, la posibilidad de ver cómo se mueven los elemen-
tos de dichas figuras, o cómo se relacionan unas con otras, facilita la
comprensión y ofrece en muchos casos un nuevo punto de vista.

Para trabajar con estos ficheros es necesario instalar en el ordenador
la aplicación CDF-Player , que puede descargarse gratuitamente desde
el sitio web de Wolfram,2 en www.wolfram.com/cdf-player/

1Para mantener la coherencia entre el texto y los archivos cdf, que utilizan la nota-
ción inglesa, se ha optado por usar en todo el libro el punto como separador decimal.

2Existe también la posibilidad de utilizar la aplicación (comercial) ((Mathematica)),
con la que se han programado las figuras. Para usar los ficheros no es necesario ningún
conocimiento sobre este programa, pero es posible que algunos lectores encuentren
interesante introducirse en su manejo, pues ofrece muchı́simas posibilidades.
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¿Cómo usar este libro?

La respuesta a esta pregunta ha de ser bastante abierta. Aunque no
sea una historia en el sentido habitual, el conjunto del texto sı́ que sigue
un argumento. Vamos a construir un modelo, desde sus piezas básicas
hasta el montaje final. Y, si todo va bien, cuando esté terminado veremos
que en realidad no hemos hecho más que empezar, y que se extienden
ante nosotros un montón de caminos sobre los que dirigir nuestro in-
terés. Pero no hay una única manera de llegar a ese punto.

La microeconomı́a combina constantemente tres tipos de instrumen-
tos. Hay un razonamiento verbal, otro analı́tico y, además, está el razo-
namiento gráfico. Los tres están ı́ntimamente relacionados, y esa rela-
ción ha de mantenerse a todo lo largo del libro. Se ha intentado que el
texto explique de forma sencilla pero precisa tanto los distintos concep-
tos como las relaciones que los unen. Al mismo tiempo el grado de for-
malización matemática se ha mantenido lo más simple posible, pero sin
renunciar a un tratamiento con el suficiente rigor. Se usan las herramien-
tas matemáticas cuidando tanto la coherencia como la notación, y si en
algún punto se hacen afirmaciones que necesitarı́an un acompañamiento
matemático más avanzado se hace constar expresamente.

En cuanto a la parte gráfica, uno de los principales objetivos es que
el estudiante descubra su potencial, y lo incorpore como una importante
herramienta que le ayude a comprender conceptos y responder pregun-
tas. En esta lı́nea, estamos convencidos de que las figuras interactivas
pueden ser de enorme utilidad, de cara a aprender a leer las figuras, ex-
trayendo de ellas toda la cantidad de información e intuición que pueden
aportar cuando se miran adecuadamente.

Se pueden distinguir cinco lı́neas dentro de cada capı́tulo.

– La columna vertebral la forma el texto propiamente dicho, que
incluye tanto las explicaciones verbales como los planteamien-
tos y desarrollos matemáticos. Una serie de notas marginales va
recogiendo los principales conceptos, resaltando las definiciones,
relaciones o resultados más importantes. Un mapa conceptual re-
sume, de otra manera, el contenido de cada capı́tulo.

– Los ejemplos. Intercalados en el texto, van ofreciendo sucesivos
puntos de apoyo allı́ donde la abstracción de los conceptos pone
el terreno resbaladizo.
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– Las actividades. Cada capı́tulo tiene una de apertura, que presen-
ta de forma intuitiva las principales preguntas del tema, seguida
de tres intermedias (salvo en el capı́tulo 1) donde se trabajan los
contenidos con la ayuda de las figuras interactivas. Una última ac-
tividad cierra el tema, replanteando las preguntas de la actividad
inicial a la luz de lo aprendido en el capı́tulo.

– Las figuras del texto. Podrı́an considerarse parte de éste, y desde
luego muchas explicaciones se refieren a ellas. Pero tienen la su-
ficiente importancia como para mencionarlas aparte. Salvo muy
pocas excepciones, las figuras no son simples dibujos, sino que
corresponden a funciones o datos concretos (muchas veces los de
los ejemplos).3

– Los ejercicios. Al final de cada capı́tulo hay una colección de
ejercicios. En su mayorı́a presentan casos de aplicación directa de
la teorı́a del tema. Además, a lo largo del texto se va indicando
mediante etiquetas al margen cuándo serı́a adecuado enfrentarse
a ellos. En la mayorı́a de los capı́tulos hay también algunos ejer-
cicios que van ((un poco más allá...)), en los que la aplicación ya
no es tan directa y hay que pensar un poco más.

En realidad todo está relacionado con todo. Puede parecer comple-
jo, pero cada una de las lı́neas se apoya, y al mismo tiempo sirve de
sustento, a las otras.

3Realizadas en su totalidad con la aplicación Mathematica, el código correspondien-
te está a disposición del lector interesado.
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Las figuras sirven para comprender mejor lo que el texto plantea,
mientras las expresiones matemáticas ofrecen un apoyo sólido a las ar-
gumentaciones verbales. Los ejemplos sirven para poner los pies en el
suelo, y los ejercicios intentan que el lector vea cuestionada, y en su
caso confirmada, su comprensión de los distintos avances que se van
planteando. Y las actividades, tanto las de uno como las de otro tipo,
buscan la puesta en perspectiva de todo lo anterior, al plantear preguntas
que exijan un manejo conjunto de los aspectos anteriores (matemático,
gráfico e interpretativo).

Aquı́ es donde entrarı́a en juego la idea de la ((interactividad)). Se
trata de trabajarse el libro. Deberı́as comenzar por la actividad de prin-
cipio del capı́tulo. En ella aparecen, informalmente, las principales pre-
guntas del tema (conserva tu trabajo, pues se retomará en la actividad de
cierre). A continuación llega el momento de leer el texto.4 Pero pronto
habrá que alternar la lectura con el análisis de las figuras, o con el trabajo
sobre los ejemplos (en la mayorı́a de los casos contienen planteamien-
tos y resultados, y tú deberı́as rellenar el hueco haciendo los cálculos
para comprobar que entiendes cómo funcionan las cosas). Cuando pien-
ses que algo está comprendido puedes ir al correspondiente ejercicio.
Si todo va bien será el momento de seguir avanzando, o bien habrá que
volver atrás, al texto, cuando algo en el ejercicio no se vea claro. Y des-
pués de cada bloque el trabajo de las actividades y la interacción con las
figuras cdf vendrán de nuevo a cuestionarte, hacerte pensar y asentar lo
aprendido.

En definitiva, la tarea fundamental es hacer (y responder) pregun-
tas. Frente a lo que pueda parecer resulta aún más interesante lo primero
que lo segundo. Se hacen muchas preguntas a lo largo del texto. Algunas
incluso dan tı́tulo a apartados completos. Si las cosas van bien, el curso
deberı́a enseñarnos a responder algunas cosas, pero sobre todo serı́a im-
portante terminar habiendo mejorado nuestra capacidad para hacernos,
normalmente a nosotros mismos, preguntas interesantes.

4Si usas el libro como manual de una asignatura, recuerda que las explicaciones de
clase pueden facilitar el aprendizaje enormemente, pero no sustituyen a la lectura.
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Contenidos del manual

Insistiremos una vez más (la última) en que esto es un libro de texto.
En este caso lo contrapondremos no a una novela, sino a una enciclope-
dia. No contiene toda la ((microeconomı́a)), ni lo pretende. La serie de
capı́tulos que puedes ver en el ı́ndice recoge los temas que, a nuestro
juicio, pueden verse en lo que es el nivel intermedio que corresponde a
un Grado en Economı́a, o en Administración de empresas.5 De hecho,
si la obra se divide en dos volúmenes es porque los contenidos que re-
coge serı́an adecuados para un par de semestres de los nuevos planes de
estudios. Ciertamente se quedan en el tintero muchos temas muy intere-
santes. El último capı́tulo de cada volumen se dedica precisamente a dar
alguna pista sobre lo que hay más allá.

Las cosas podrı́an plantearse de otra manera. Quizá hay quien pre-
ferirı́a ver todos los temas, aunque fuera de forma más superficial.6 En
nuestra opinión resulta más útil, si se quiere llegar a entrar en el espı́ritu
de esta materia, mantener un cierto nivel de profundización (sin perder
de vista que hablamos de un nivel intermedio) que empeñarse en ver un
poquito de todo. Incluso, en nuestro Departamento, para aquellos alum-
nos que sólo tienen un semestre de Microeconomı́a hemos considerado
más conveniente trabajar menos temas, pero al mismo nivel, que quie-
nes tienen dos semestres. Al estar aquellos estudiantes más enfocados a
la empresa, su programa incluye los capı́tulos correspondientes al equi-
librio parcial y a la teorı́a del productor (primer volumen). Los temas
del consumidor y el equilibrio general (segundo volumen) quedan para
los estudiantes más orientados a la economı́a general.

Los temas podrı́an ordenarse de otras maneras. Los bloques forma-
dos por los capı́tulos 3 al 6 (producción y oferta) y el que va del 9 al 11
(el consumidor) podrı́an intercambiar su posición; el capı́tulo 2 podrı́a
dejarse para después de los dos bloques referidos... El orden que se pre-
senta es el que a nosotros nos deja más satisfechos, pero el lector (sobre
todo si es un profesor) puede tener otras preferencias.

5Se etiquetan con un ((*)) aquellos epı́grafes que son más complejos que la media y
coparı́an omitirse sin romper el argumento del capı́tulo.

6Es cierto que hay manuales que incluyen todos los temas y sin renunciar a un cierto
nivel. Pero, por un lado, su extensión temática suele llevar a una excesiva economı́a de
explicaciones y, por otro, para el alumno que los va a usar resulta algo frustrante ver
que en un curso de verdad no estudia más de un 20 o un 30 por ciento del libro.
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*Puedes contactar con los autores en ((www.econ.unavarra.es/MicroInteractiva)).
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PARTE PRIMERA

UNA VISIÓN GENERAL

No siempre es una barbaridad empezar la casa por el
tejado y, en cierto modo, es lo que vamos a hacer en estos
dos primeros capı́tulos. Ciertamente el que la casa se sos-
tenga firme depende de que se asiente sobre unos buenos
cimientos. Pero, por otra parte, a la hora de proyectar esos
cimientos se necesita una idea clara de lo que se pretende
construir.





1 Antes de empezar

Este capı́tulo se titula raro. Parece que lo que sea para antes de
empezar deberı́a estar en la ((Introducción)), porque una vez que po-
ne ((Capı́tulo 1)) es que esto ya está en marcha, ¿no? Lo que ocurre es
que muchas veces los prólogos e introducciones se quedan sin leer (por
cierto, ¿has leı́do las páginas anteriores?). Les suele pasar como al pri-
mer dı́a de clase; quizá algo de curiosidad, y poco más. Lo que importa
son los apuntes, a partir del dı́a siguiente.

Y en este caso la introducción, esta introducción, sı́ importa. Y mu-
cho. Porque uno tiene una idea relativamente clara de lo que puede es-
perar de un curso de matemáticas, de historia, de derecho o de conta-
bilidad (aunque a veces hay sorpresas). Pero, ¿qué es eso de la Micro-
economı́a? El término en sı́ mismo no es demasiado informativo. ¿Es
el estudio de una economı́a pequeña?, ¿es un poquito de economı́a?,
¿economı́a de los micrófonos o de los microchips?, ¿economı́a de lo
pequeño?... Quizá el lector tenga una respuesta (al menos habrá segui-
do antes de leer esto un curso de ((Introducción a la Economı́a)), o algo
parecido), pero también es posible que no.

La Actividad 1.1 presenta una especie de juego. Detrás de situacio-
nes o afirmaciones notoriamente diferentes es posible encontrar a veces
elementos comunes. Una de las tareas de la microeconomı́a, y en reali- Cualquier teorı́a busca

dar explicaciones
generales aplicables a
problemas concretos.

dad de cualquier disciplina teórica, es buscar esos elementos comunes
y proponer explicaciones generales aplicables en diferentes escenarios
concretos. Y probablemente tras enfrentarse a la mencionada actividad
quede todavı́a una pregunta en el aire...
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ACTIVIDAD 1.1. CADA OVEJA CON SU PAREJA

La siguiente tabla está formada por 20 casillas. Cada una de ellas contiene algo que puede ser
relacionado con al menos otra casilla. Se trata de hacer parejas explicando la relación que se establece
entre ellas. Puede haber relaciones más o menos directas. Incluso alguna algo esotérica. Se pide
además que las relaciones tengan algo que ver, aunque sea de lejos, con la economı́a.

Por ejemplo las casillas B1 y C2 están claramente relacionadas, dado que con los precios de B1
una caja de galletas vale como cuatro botes de zumo. El intercambio propuesto en C2 es razonable.

Empareja cada celda al menos con otra, esto es, busca como mı́nimo diez relaciones distintas (la
del ejemplo no se cuenta). La solución no tiene por qué ser única, por lo que es posible proponer
más de diez parejas. En cada caso explica, por escrito, la relación que tú encuentras.
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1.1. ¿DE QUÉ VAMOS?

Aunque responder a la pregunta planteada no es sencillo si lo que
se pretende es tener una definición exacta, empezaremos por dar una
respuesta, para a continuación pasar a explicarla con un poco más de
detalle.

La Microeconomı́a es la parte de la Teorı́a Económica que se preo-
cupa de explicar, mediante instrumentos matemáticos, el comporta-
miento de los agentes individuales que toman decisiones en una eco-
nomı́a, ası́ como de la forma en que dichas decisiones interactúan
entre sı́ dando lugar al funcionamiento de los mercados.

Como cualquier otra rama de la ciencia, la ciencia económica1 tie- El principal objetivo de
cualquier ciencia
consiste en comprender
y explicar algún tipo de
fenómeno observado.

ne un primer objetivo, que es el de intentar comprender ciertos fenóme-
nos que se observan. Comprender el universo en que vivimos puede
ser un fin en sı́ mismo. Desde entender cómo se organizan las partı́cu-
las subatómicas para formar la materia hasta comprender las fuerzas
que actúan en el equilibrio de las órbitas planetarias; desde preguntar-
se cómo ciertas reacciones quı́micas determinan el funcionamiento del
sistema inmunológico a saber qué procesos psicológicos pueden des-
encadenar una esquizofrenia. El objetivo fundamental de la ciencia es
explicar lo que vemos.

La parte de la realidad que interesa a eso que llamamos economı́a El objeto de interés
fundamental de la
economı́a es el problema
de la escasez.

tiene que ver con una noción fundamental, que es la de escasez. Las he-
rramientas del economista entran en funcionamiento allı́ donde hay que
decidir cómo usar algún recurso disponible de forma limitada. Se suele
tratar de dinero, como cuando hay que decidir cuál es la mejor forma
de utilizar el salario mensual para llegar sin problemas a fin de mes, o
cuando una empresa se plantea modificar un proceso productivo para
enfrentarse a un encarecimiento sostenido de la energı́a. Pero cuando un
millonario que no se ve limitado por el dinero ha de decidir cómo usar su
tiempo, está resolviendo también un problema económico en el que ha
de decidir si veranear en la Costa Azul o en el Caribe, dado que por muy
millonario que sea no puede comprar tiempo (aunque, por otra parte, la

1El término ((ciencia económica)) no suena demasiado bien, y de hecho se suele decir
simplemente ((la economı́a)). Sin embargo, esta costumbre deja al contexto el saber si
hablamos de la economı́a como disciplina cientı́fica o como el objeto de estudio. Dicho
de otro modo, podemos decir que la economı́a es la ciencia que estudia la economı́a,
pero salta a la vista que hay una cierta ambigüedad en los términos.
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decisión de cuánto tiempo dedicar a vacaciones y cuánto a esforzarse en
ganar más dinero es también, claramente, un problema económico).

Incluso observando la naturaleza podrı́amos ver cómo, por ejemplo,
ante una situación de escasez cı́clica de alimentos una especie de osos
ha resuelto el problema acumulando grasa durante el verano y pasando
a una situación de mı́nimo consumo (letargo) en invierno. Ciertamen-
te este caso carece de una caracterı́stica fundamental de los problemas
que nos interesan, y es que no hay detrás de él un comportamiento de
decisión racional, sino de adaptación evolutiva. Sin embargo, presenta
puntos en común con los problemas económicos que puede ser muy útil
comprender. De hecho, hay incluso algunas corrientes dentro del pen-
samiento económico que afirman que en muchos casos las teorı́as de
comportamiento adaptativo son más explicativas del comportamiento
humano que las teorı́as de decisión racional con las que la microeco-
nomı́a trabaja habitualmente.

La voluntad de comprensión que caracteriza a cualquier ciencia pue-
de verse como algo propio del ser humano, y como tal voluntad no nece-
sitarı́a más justificación que la curiosidad que nos caracteriza. Sin em-
bargo, en la mayor parte de los casos el desarrollo de esa comprensión
necesita hacer uso de una serie de recursos, tanto humanos como fı́si-
cos, por lo que se convierte en sı́ mismo en una cuestión económica. EnAparte del interés por el

conocimiento en
sı́ mismo, existe una

demanda de teorı́a con
el objetivo de poder

actuar sobre la realidad.

este sentido, el hecho de dedicar recursos, a veces muy importantes, al
desarrollo de cualquier ciencia se suele justificar por el interés en apli-
car los conocimientos adquiridos actuando sobre la realidad. Ası́, por
ejemplo, el interés por investigar sobre la radioactividad de ciertos mi-
nerales, con el consiguiente gasto de dinero y trabajo que eso supone,
se justifica por sus posibles aplicaciones a la medicina, la producción de
energı́a o la detección por satélite de determinados recursos naturales.
La investigación sobre biodiversidad genética en entornos naturales es
defendida por el posible beneficio que el conocimiento de nuevas espe-
cies puede proporcionar en futuras aplicaciones médicas, preservación
de ecosistemas u otras.

Los anteriores ejemplos sólo pretenden mostrar cómo se suelen aso-
ciar dos elementos, ciencia y tecnologı́a, conocimiento y aplicación. En
muchos casos estamos acostumbrados a ver el proceso como un todo
inseparable que, sin embargo, no suele serlo. Si bien es cierto que la tec-
nologı́a hace uso continuo de los conocimientos cientı́ficos, y también
que a veces son las peticiones de la tecnologı́a las que dirigen algunos
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avances de la ciencia, no siempre ambos frentes están coordinados. Lo
más habitual es que sean personas (o equipos) distintos quienes hacen
teorı́a y quienes hacen aplicación.

A nosotros nos interesa separar ambos procesos de cara a situar lo
que aquı́ vamos a hacer. Ası́, cuando decimos que vamos a estudiar
teorı́a económica, nos estamos colocando en una determinada posición
ante la realidad. La teorı́a económica pretende dar una explicación a
la forma en que los agentes económicos se relacionan entre sı́, en unos
escenarios llamados mercados, a través de una serie de transacciones
(compras y ventas), normalmente ayudados (y también condicionados)
por la existencia del dinero y de una serie de reglas e instituciones que
fijan ciertos lı́mites al comportamiento.

En contraposición a lo que se conoce como economı́a aplicada, la Mediante el uso de
planteamientos
estilizados
(simplificados) se busca
la comprensión de las
relaciones básicas y la
aplicabilidad a
situaciones diversas.

teorı́a económica no suele trabajar con datos reales. Tras una identifica-
ción inicial de los problemas que interesa considerar, la teorı́a económi-
ca busca hacer abstracción de todos los detalles no esenciales. Lo que se
intenta es construir un modelo matemático lo más simple posible que,
sin perder la esencia del problema real, pueda concretarse en un número
lo menor posible de variables numéricas y unas relaciones matemáti-
cas entre dichas variables. El objetivo ideal serı́a, al eliminar todos los
detalles no necesarios, encontrar unas relaciones suficientemente sim-
ples para que su funcionamiento sea comprensible y, al mismo tiempo,
suficientemente generales para ser aplicadas en diversos escenarios.

Compartiendo esta idea de representar la realidad mediante mode-
los abstractos en un lenguaje matemático pueden distinguirse dos gran-
des campos dentro de la teorı́a económica. Por un lado está la macro-
economı́a, que construye modelos agregados (macromodelos) buscando
representar el funcionamiento de la economı́a mediante las relaciones
entre una serie de grandes variables agregadas que resumen el compor-
tamiento de los distintos tipos de agentes. Por el otro, está la microeco-
nomı́a, que se plantea la explicación desagregada de los problemas. La
microeconomı́a, que es de lo que nosotros nos vamos a ocupar aquı́, in-
tenta representar, por una parte, problemas de decisión individual y, por
otra, el funcionamiento de los mercados como resultado de la interac-
ción de los comportamientos individuales.

Los problemas de decisión se referirán fundamentalmente al consu-

La microeconomı́a
dedica su principal
esfuerzo a dos grandes
temas: los problemas de
decisión individual y los
precios (y sus
mecanismos de
formación) como vı́a de
relación entre los
agentes económicos.

mo de los distintos bienes, a la elección entre trabajo y ocio, a la contra-
tación de factores de producción o a la producción de bienes y servicios.
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Los mercados de bienes no serán más que el encuentro (real o virtual) de
distintos agentes, necesario para que las decisiones de compra y de venta
puedan llevarse a cabo. Como protagonistas de esos mercados surgirán
los precios.

Volviendo, pues, a la pregunta que titula esta sección y resumiendo,La microeconomı́a
busca representar

problemas económicos
mediante modelos

matemáticos abstractos,
con objeto de identificar

y comprender los
elementos y relaciones

fundamentales de la
realidad económica.

lo que queremos hacer en este texto es aprender a representar algunos
problemas económicos mediante modelos matemáticos abstractos, con
el objetivo de identificar y comprender los elementos y relaciones fun-
damentales en los que se basan los fenómenos que observamos en la
realidad económica.

Preocuparse de cómo dichos conocimientos nos van a permitir ha-
cer cosas para que la realidad se mueva en la dirección que nos parezca
más adecuada, ya sea modificando las reglas del juego o introducien-
do nuevos elementos, puede ser algo muy importante. Pero no es, aún,
nuestra tarea. De momento sólo vamos a hacer teorı́a. Queremos enten-
der las cosas lo mejor posible antes de actuar, y para eso, antes incluso
de asomarnos al mundo real, necesitamos tener algunas ideas, y sobre
todo algunos instrumentos de pensamiento, lo más claros posible.

Puede que resulte extraño que nos digan que vamos a estudiar ((eco-
nomı́a)) sin mirar a la realidad, pero respondiendo a la pregunta que da
tı́tulo a este apartado (¿de qué vamos?), pues vamos de eso.

1.2. ¿POR QUÉ MEZCLAR?

La principal novedad que la Microeconomı́a presenta cuando uno se
acerca a ella por primera vez es que, desde el principio, uno se encuentra
tratando con variables matemáticas, funciones y ecuaciones.

Es probable que antes de llegar a este texto el lector haya pasado por
algún curso de Introducción a la Economı́a o algo similar, por lo que
habrá bastantes conceptos que le resulten familiares. La mayor novedad
será la incorporación del lenguaje matemático. Y el nivel de abstrac-
ción que esto supone constituye seguramente la principal dificultad de
la materia.

La asimilación de dicho lenguaje, junto con los esquemas de pen-
samiento y planteamiento de preguntas y respuestas que permite (y al
mismo tiempo exige), no es algo trivial. Requiere, además de los con-
ceptos y habilidades previas que se suponen, un esfuerzo continuado y
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una actitud activa y abierta. Con la microeconomı́a pretendemos apren-
der algunas cosas (conceptos y técnicas), pero sobre todo queremos do-
tarnos de un instrumental que nos permita aprender a pensar de una
manera nueva.

Uno puede llegar a pensar que matemáticas y economı́a son dos co-
sas que no tienen mucho que ver entre sı́, más allá de la aritmética que
nos permite sumar, restar, multiplicar o dividir euros, o calcular porcen-
tajes. Sin embargo, como se ha dicho en la introducción, la microeco-
nomı́a se va a plantear el estudio de la economı́a desde un punto de vista
y con un instrumental matemáticos. Esta forma de aproximación no va
a carecer de dificultades, por lo que no resulta irrelevante detenerse un
momento para hacerse la pregunta: ¿Merece la pena?

Evidentemente creemos que la respuesta es afirmativa, pues si no
ni siquiera habrı́amos empezado con esto. Pero vamos a ver algunos
argumentos al respecto.

Podrı́a decirse que aprender economı́a es aprender a resolver pro-
blemas. Al fin y al cabo, como se ha dicho, la economı́a consiste glo-
balmente en afrontar el problema de la escasez. Y lo que hacemos es
subdividir ese gran problema en muchos subproblemas más pequeños. El uso de las

matemáticas exige
determinar qué variables
y parámetros son
importantes.

El uso de las matemáticas ayuda a desarrollar habilidades para la reso-
lución de problemas. Exige ser riguroso y proporciona un marco para
determinar qué variables y parámetros son importantes.

El cálculo ayuda a aprender a pensar con claridad. Nos veremos
obligados a traducir argumentos verbales, muchas veces imprecisos o
ambiguos, a un lenguaje de afirmaciones consistentes. El establecer una Establecer afirmaciones

formales exige una
clarificación previa, y
evita la ambigüedad en
la transmisión.

afirmación formal clarifica lo que se está diciendo. En ocasiones, cuan-
do se nos pide demostrar algo que aparentemente es obvio, podemos
encontrarnos con que no era tan obvio, e incluso a veces ni siquiera era
verdad.

Ciertamente, el uso del cálculo da lugar a un pensamiento más po- Fijarse en la estructura
común de los problemas
da lugar a explicaciones
más potentes que las
basadas en detalles.

tente, al enfocarse sobre la estructura común de los problemas. Cuando
dejamos a un lado los detalles especı́ficos, muchos problemas resultan
sorprendentemente parecidos y tienen soluciones comunes. Estamos ha-
blando del poder de la abstracción. El cálculo hace más fácil, no más
difı́cil, aprender economı́a. Basta con estudiar y comprender la estruc-
tura, no los detalles irrelevantes.

Para bien o para mal, las matemáticas son el lenguaje de la eco-
nomı́a. Si se quiere avanzar en el estudio de la economı́a, o aunque sólo
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sea leer la literatura, habrá que enfrentarse con las matemáticas. Y esto
no sólo es verdad para la teorı́a económica, sino también en campos más
aplicados, como el de las finanzas.

Este texto asume que el lector tiene los conocimientos básicos deEjercicios 1.1 a 1.16
matemáticas previos a la llegada a la universidad. Si en algún caso se
va a usar alguna herramienta matemática menos estándar, se incorpo-
rará la explicación correspondiente. Pero hay algunos conceptos que,
por su importancia para nuestros razonamientos, merece la pena repa-
sar en detalle, y por eso los introducimos aquı́. Por un lado, tenemos
la idea de función y su representación gráfica. Por otro, el concepto de
derivada de una función. Ambos son sin duda conocidos por el lector,
pero con toda seguridad no está de más darles un repaso detenido. No
nos vamos a centrar en una explicación sobre la operativa, sino en la
parte más conceptual. Habrá que operar con herramientas matemáticas,
pero lo que sobre todo queremos es usarlas para basar en ellas nuestros
razonamientos.

1.3. LAS FUNCIONES Y SU REPRESENTACIÓN
GRÁFICA

En matemáticas una función es una relación entre los elementos de
un conjunto llamado dominio y otro llamado imagen. A cada elemen-
to del primer conjunto le corresponde uno, y sólo uno, del segundo. En
principio, los elementos de los conjuntos podrı́an ser de diversos tipos,
como números, meses del año, colores, marcas, Sin embargo, cuando
en economı́a se habla de funciones se piensa normalmente en relacio-
nes entre magnitudes numéricas a las que se conoce como variables.
Trabajaremos con funciones de una o más variables.

Las funciones de una variable son aquellas que a cada valor de unaLas funciones de una
variable son aquellas

que a cada valor de una
variable que llamamos
independiente le hacen

corresponder un valor de
otra que llamamos

dependiente.

variable que llamamos independiente le hacen corresponder un valor de
otra que llamamos dependiente. El dominio de estas funciones será ha-
bitualmente el conjunto R de los números reales, o un subconjunto de
éste como, por ejemplo, los reales no negativos o los números naturales.
El valor de la función (la imagen) será también un número real. Este tipo
de funciones se expresa genéricamente mediante una fórmula y = f (x),
donde y es la variable dependiente y x la independiente.
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